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Ivi A  O  B  t O

G A Z E T A  DE M A D R I D
D E L  M IE R C O L E S  i i  D E  O C T U B R E  D E  18 0 9 .

E ST A D O S-U N ID O S D E  A M E R IC A .

"Washington i S  de agosto.

Los directores de las imprentas británi­
cas en este pais piensan sin dnda que ei pue­
blo no se compone mas que de hombres 
tontos, pues de otro modo no publicarian 
absurdos tan chocantes como los que se leen 
todos los dias en sus periódicos mercenarios. 
A l paso mismo que las injusticias de la In ­
glaterra son ya demasiado grandes para que 
puedan sufrirse por mas tiempo, y  que á 
nuestra nación se le ha apurado ya toda su 
paciencia, ios emisarios británicos que hai 
aqui continúan con tesón sus maquinaciones 
en favor de aquel gobierno ; y  tratan de 
que el pueblo no examine las perúdias de la 
Inglaterra, asegurando falsamente que la 
Francia nos ha causado mayores males que, 
el gabinete británico. Esta absurda proposi­
ción no produce otro efecto que el de ridi­
culizar á los que se atreven á proferirla. 
Con mas razón pudieran haber dicho que la 
luna brillaba mas que el sol , y  que aunque 
este dixase de existir no faltaría por eso el 
resplandor de aquella. Quando la Inglater­
ra asesina á nuestros conciudadanos y  viola 
su fe , los papeles federalistas prodigan in­
jurias contra Bonaparte, y  mientras qae 
añade insultos á insultos y  ultrajes á ultra­
jes, DO oímos de parte de sus gazeteros asa­
lariados mas que cargos contra la Francia. 
Estos emisarios británicos no hablan de las 
muchas atrocidades del gobierno ingles, si­
no para excusarlas ®  justilicarlas.

Para prueba de que la Inglaterra tiene 
derecho de asesinar, robar, anular los trata­
dos ó desaprobarlos, citarán con suma des­
treza á Puffendorf, Grocio y  V a te l: intenta­
rán persuadirnos que tiene el derecho indis­
putable de hacer h ñ una composición,y rom­
perla niañana. Estos hombres son la causa 
principal de nuestras desavenencias. Sin su

culpable oposición al gobierno, estarían ya  
mucho tiempo há arreglados nuestros nego­
cios. Si desean escapar de la indignación del 
pueblo á quien ultrajan, deberán seguir 
cuerdamente otro rumbo; y  obrarán con 
mas política si tratan de sostener el gobier­
no americano, en vez de defender el de 
Inglaterra. Todas las dificultades que ex­
perimenta nuestro pais pueden atribuirse 
á un puñado de hombres pérfidos, que han 
tenido la dirección de las imprentas incen­
diarias. Quando la Inglaterra ha declamado 
contra nosotros, han gritado eilos contra la 
Francia. Quando hemos pedido satisfacción, 
ellos han levantado sus clamores ridiculos 

'  contra el influxo de la Francia; quando el 
gobierno americano ha puesto embargo 
( único medio para conservar la paz y  ase­
gurar nuestros derechos), este partido ha 
agotado todos los recursos imaginables para 
mover al pueblo á que tome las armas con­
tra su propio gobierno, y  sumergir á los 
Estados-Unidos en todos los horrores que 
llevan consigo las guerras civiles. Los ana­
les de la historia no presentan otro exera- 
plo de semejante maldad. Es imposible ha­
llar en ningún siglo ni en ningún pais una 
conducta tan ruin y  tan desleal. Su adhe­
sión á la Inglaterra está tan profundamente 
arraigada en sus corazones, que sacrifica­
rían gustosos este pais por los intereses de 
aquella potencia. Sin embargo, convendrá 
sin duda mucho mas á su tranquilidad en­
tregarse á los sentimientos y  á los princi­
pios americanos, que no el dirigir y  auxi­
liar los movimientos que el enemigo hace 
contra nosotros. ( National Inteligencer.)

P R U S IA .

Berlin 1 6  de setiembre.

La noticia de haberse levantado el se­
cuestro puesto en el ducado de Varsovia
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sobre los bienes hipotecados de los súbditos 
de S. M. el Rei de Prosia ha causado aquí 
grande alegría.

A  consecuencia de un convenio ajustado 
entre S. M. el Emperador Napoleón y  S. M. 
el Rei de Saxorda, se cedieron al Rei los 
pretendidos derechos de la Prusia al duca­
do de V arsovia; y  en virtud de'este con­
venio todos los deudores del ducado habían 
de depositar en el tesoro real de Varsovia 
los capitales y  pensiones que debían pasar á 
los súbditos prusianos.

E l total de estas deudas, inclusas las 
cédulas del banco y  del comercio marítimo, 
las pensiones señaladas á las viudas dé los 
empleados, los capitales que tenían depo­
sitados muchos establecimientos públicos y  
gr^m número de particulares ascendía a 6o 
millones. La privación de tan enorme suma 
en capitales y  rentas es la que ha reducido 
á la Prusia al estado de'miseria y  de apuro 
en que se halla hoi. La operación de levan­
tar el secuestro seria mui útil para nuestro 
papel-moneda, que apenas puede sostener­
se, é iüfluitia mocho en la prosperidad del 
estado y  en el bien estar de sus habitantes.

Se dice que habrá pronto una gran re­
forma en el sistema de fábricas de Prusia; 
y  que el gobierno se propone dexar entrar 
toda especie de mercaderías extrangeras 
pagando una contribución de 8 f por loo. 
Esta providencia se ha puesto ya en execu- 
cion en la Prusia oriental y  occidental; pe­
ro todavía no se ha decidido si deberá ex­
tenderse á la M arca; y  este es en el dia el 
asunto de las discusiones entre difeicntes 
partidos, de los quales cada uno quiere ha- 
(;er valer sus opiniones particulares, ya  en 
los periódicos, ó bien en folletos que im­
primen al intento.

SA X O N IA .

I>risde IT de setiemhre.
En una carta de un oficial saxon, fecha 

en Presburgo, se lee el pasage siguiente:
„  Aqui tenemos excelentes quarteles; los 

víveres están en abundancia, y  el buen vino 
no anda escaso nunca. Ninguno de nosotros 
sabe nada de paz ni de guerra; pero á todo 
nos hallamos dispuestos. La batalla del 6 fue 
sangrienta; la condecoración que he recibi­
do y  mis heridas prueban bastante que he 
llenado mi deber. Pero he visto con harto 
sentimiento mío que un gazetero ha tenido

el atrevimiento de decir que había sido pre­
ciso empujarnos hácia adelante. E l que ha 
escrito esto se había olvidado sin duda que 
hablaba de saxones. E l Emperador Napo­
león nos ha hecho mas justicia, quando nos 
dixo la tarde misma de la batalla que á ca­
da uno de nosotros no' reputaba por dos 
hombres. Si el gazetero llama á esto empu­
ja r ,  sea enhorabuena. Con semejantes me­
dios se obliga á los saxones á excederse á sí 
mismos.”

W J E 3 T r A I . I A . .

Gotinga 10  de setiembre.

Nuestra universidad acaba de sufrir una 
pérdida difícil de reparar por la muerte del 
señor Schloezer, consejero privado, y  au­
tor de muchas obras sobre la historia gene­
ral y  sobre la de la Rusia en particular.

H O L A N D A .

Amsterdan i ¡  de setiembre.

Las tropas de S. M  han ocupado nue­
vamente todas las islas, excepto la de W al- 
cheren; bien entendido que para hacer mas 
fácil el paso de la infantería á la isla de 
Schouwen, el mariscal Verhucll se presen­
tó delante de Zierikzée con la esquadra de 
su mando. Un cúter enemigo ha sido apre­
sado y  enviado á Rotterdam.

£ 1  coronel Bigarue ocupa las islas de 
Over- Fiakkée y  de Goedereede con un 
cuerpo de infantería y  un destacamento de 
gendarmas á caballo. Los esforzados habi­
tantes de Zierikzée y  de la isla de Schou­
wen han recibido con las mas vivas demos­
traciones de júbilo á los primeros destaca­
mentos de infantería y  á los oficiales que 
envió el mariscal V erhuell.

Segnn la lista de observación del 6 de 
setiembre de 18 0 9 , á las i i  de la ma­
ñana , el número de velas enemigas que se 
divisaban era de 1 1 8 ,  y  el de los buques 
delante de Elesinga era mui cerca de too. 
Por consiguiente el enemigo tenia todavía 
en las aguas de la Zelanda 2 18  buqu-as.

S. M. acaba de recibir el parte siguien­
te del mariscal Dumonceau , comandante 
en gefe del exérciio holandés en el Braban­
te y  en la Zelanda.

Se 1}or : , ,  Las tropas de V .  M. lian vuel­
to á tomar el fuerte de Batz el dia del cum­
pleaños de V .  M. Esta empre:-a parece que 
ha causado la mayor «xtiañeza al enemigo.
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En aqijeUa mism a tarde marché á Bergop- 
zoo/Ti| adonde llegué con todas mis tropas 
durante la noche. El almirante Ruisch y  el 
general M ellet, gobernador de la plaza, me 
han auxiliado con todos los medios posi­
bles para recoger las lanchas necesarias pa­
ra el transporte de las tropas, con las qua- 
les me determiné á pasar á la isla de Sud- 
Beveland. Todo esto se hizo entre 5 y  t i  
de la mañana, y  al medio dia estábamos ya 
embarcados. Al salir del puerto bararon al-
g — •  , pcrtj s e g u í  lili ru ii ib o

con los de Tías buques, y  llegué a W em el- 
dingi á las s de la tarde. El enemigo , que 
estaba al aticla como á tiro y  medio de ca­
ñón distante de nosotros, observá nuestro 
movimiento sin querer hacer nada para im­
pedirlo, y  mis tropas desembarcaron en la 
ribera sin el menor contratiempo. No se 
pudieron desembarcar los c.>ballos ha\ta la 
madri gida del 6 , y  durante la noche el 
enemigo se contentó con meter en Us lan­
chas unos pocos soldados, que dispararon 
algunos fusilazos contra nuestros baques, 
que estaban defendidos por un batallón del 
tercer regimienro^ Inmediatamente, des­
pués del desembarco, destaqué tres com- 
p. ñias de cazadores para que tomasen pose­
sión de la ciudad de T e r-G ce s , y  yo mis­
mo fui también alli con el mayor general 
Stedman , gefe del estado mayor. Hicimos 
nuestra entrada en la ciudad á las 7 de la 
tarde con repique general de campanas, 
mientras que e! caballerizo mayor de la co­
rona, el teniente general Bruno, uno de 
los mejores generales de V . M. , reunía sus 
tropas en las cercanías de Wemeldinga. E l 
6 al rayar el dia marchó sobre Ter-Goes con 
tres batallones, eo el ínterin que dos bata­
llones de Cazadores se apostaron detras de 
Sloé.

, Por la noche y  á la madrngada me 
inform: ron que las fuerzas enemig"S que 
me cercaban eran todavía mui considera­
bles: se divisaban también 2 18  baques cu­
tre frag tas, bergantines y  cúters, sin com- 
prehender en e te número los peniches, que 
no podian contarse á causa de la niebla. 
La csquadra enemiga en el Escalda oriental 
esraba en órden de batalla cerca de Z ie -  
rikzée, delante de Kecten, y  á la altara 
de Stavenisse, mientras que 100 buques 
se ha'laban anclados en el Escalda occiden­
ta l, de'de B:>rselen hasta Baarland. Nues­
tra posición era un poco arriesgada por es-

l a r t
ta circunstancia ; pero desde que el enemi­
go conoció que marchábamos sobre Sloe, 
y  que nuestros tiradores llegaban á Elie- 
woutsdilc, en donde se habla hecho fuerte, 
creyó sin dada que estaba todavía en peor 
situación que nosotros, porque se reiiró 
por la tarde y  durante la noche, parte há- 
cia Flesinga y  parte detras de Zierikzée y  
al Roampot. Quando nuestros tiradores lle­
garon á Ellew outsdik, el enemigo, que 
ocupaba el pueblo, hizo su retirada, y  
nuestros volteadores cogieron algunos pri­
sioneros. El sargento Sm it, del tercer bata­
llón provisional del 8.® regimiento, hizo él 
soloquatro prisioneros ingleses; tan grande 
era su sorpresa.

„  Desde ayer mañana no se h.i acerca­
do el enemigo á las costas de Sud-Beveland: 
ocupa solamente la isla de W alcheren, y  
tiene seis ó siete baterías de quatro cañones, 
cada una Sobre el dique de S lo e, con el fia 
de defender este paso.

„ E l  general Bruno quedó encargado de 
observad al enemigo, y  jo  regresé ayer 
mañana á Batz con el capitan de ingenieros 
V an -Igen , un excelente oficial, que no 
puedo menos de recomendar á V .  M.

„Según los avisos que tuve ayer tarde 
el enemigo está evacuando á T er-V eere . 
V .  M. puede estar seguro que pondré to­
do el cuidado posible en seguir exáctamen- 
te mis instrucciones, y  executar con toda 
puntualidad las órdenes que V .  M. se ha 
dignado darme. En el cortísimo tiempo que 
e'toi aqui he hecho todos los preparativos 
necesarios para continuar mis operaciones» 
Pronto saldré de esta ciudad.

,, Bergopzooin 8 de setiembre de 1809, 
^Frm adof el mariscal D ümongeaü. ”

E S P A Ñ A . ■%
M adrid 10  de octubre.

Continúa el extracto de las gazetas de 
Sevilla.

Gaeeta del gobierno del mdrtes IZ d$ 
setiembre de 1803.

No ticias db ru sia  y  Turq uía .

,,P o r despachos de oficio que la Junta 

suprema central ha recibido, fechos en Pe­

r a , arrabal de Constaiuinopla, á 16  de ma-
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y o , consta que los rusos, en nljmero de 4 c ®  

hombres de tropas escogidas, dieron asalto 

í  la plaza de Ibrail; pero fueron vergon­

zosamente rechazados por una guarnición 

de 7© tarcos escasamente. Estos , viendo 

al enemigo en fuga, hicieron una salida, y  

sable en mano los persiguieron hasta den- 

-tro de sus atrincheramientos, cogiéndoles 

allí 17  cañones, que traxeron á la plaza. 
Han perdido los rusos 15©  hombres entre 
muertos, heridos y  prisioneros: algunos de 

estos han llegado á Constantinopla.
„ P o r  otros despachos del mismo para­

ge , su fecha i.*  de junio, se sabe que el 

18  de mayo atacaron los turcos al cuerpo 

ruso que sitiaba la misma plaza de Ibrail, 

y  le obligaron á pasar el rio Seret, con pér­

dida de 400 hombres; con lo ajual Ibrail 

ha quedado libre, y  desechas las obras que 
los rusos habian construido para batirla. E l 

dia 23 fueron de nuevo derrotados én Z i m- 

n iza , aldea situada en la orilla izquierda 

del Danubio, en frente de Sistova. E Í exér-

cito ruso, espantado de tan inesperadas der­

rotas, se ha llenado de terror pánico.

„ L o s  servios han sido también batidos 

por las tropas otomanas cerca de W idin; 

5C0 cabezas han llegado á la Puerta como 
trofeo de la victoria. N o ha sido menos 

ventajosa la que han conseguido sobre los 
mismos los soldados del Gran Señor cerca 

de Fetislam. E l gran visir ha enarbolado 

y a  sus colas, y  saldrá á campaña con un 
exército de 40© hombres, que apostándose 

en las márgenes del Danubio tomará la 

ofensiva.
„O tro s  despachos, fechos en el mismo 

arrabal de Pera á 9 de junio, comuniean la 

noticia recibida en Constantinopla oficial­

mente de haber sido derrotados completa­

mente los servios por Horshid-baxá en 

Motossa y  Camenza cerca de Nissa. Los 

torcos, después de haber muerto y  herido 

considerable número de enemigos, les han 

hecho 7© prisioneros, y  Ies han cogido to­
da la artilleria y  municiones.”  (1)

(i) Por el tono mismo con que la gazeta 

de Sevilla anuncia las ponderadas victorias de 

los turcos sobre los servios y sus aliados los ru­
sos , se echa de ver el interes que toma en ellas 
el gobierno insurreccional. Por lo que hace á 

los servios, es cierto, si se ha de dar crédito á 
las noticias publicadas por los austríacos, que 

en los meses de mayo y  junio padecieron algu­

nos descalabros quando tenían diseminadas sus 

tropas; m ^ habiéndolas reunido á Unes de j ^  
lio, acometieron i  las turcos, los derrotaron 

completamente, y Jos obligaron á repasar el 
Drina con gran pérdida. Las victorias que se 

supone alcanzaron los turcos sobre los rusos en 

16  y i 3 de mayo se hacen inverosímiles POT 
todos respetos; fuera de que la plaza de Ibra il 
no ha sido embestida formalmente por los ru- 
%os hasta c| mes de junio, y i  principio« de 
agosto pcinnMteóap «up ai frente de e lla , ade­

lantando las operaciones del sitio. Repetimos 

pues que ios insurgentes de Sevilla no deben es­
tar mui satisfechos de la R usia, quando se com­

placen tanto en ponderar y aun fingir Ventajas 

de las tropas otomanas sobre las rusas. Por aqui 
puede venirse en conocimiento del estado de 

las relaciones políticas entre «1 gobierno de Se­

villa y  el gabinete de Pelersburgo , y del fun­

damento fon que los malévolos de Madrid y de 

otras partes de España lian esparcido tantas ver 
ces la pj: Îc;ia de haber llegado á la junta de 

Sevilla un embaxador ruso, de haber sido reci­

bido coa grluide aparato y  ostentación, de las 

iluminaciones y  fiestas con que se le había olv 
sequiadó en su arribo á ■ Cartagena, y  á su paso 
por Mnrcia y Lorca, del supuesto viage de Ce- 

vallos á Petersburgo, y  de otras falsedades del 

mismo juez, que lian circulado en cartas y  par 
peletas.

EN LA im p r e n t a  REAL.
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